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loídio se encuentra amplia­
mente distribuido en todas 

las zonas de cultivo de la vid 
a lo largo del territorio nacio­

nal y ataca tanto variedades 
destinadas a la vinificación como en varie­
dades de uva de mesa. En Chile, tiene 
particular importancia en los valles del 
norte del país (sector alto de los valles de 
Copiapó, Elquiy Limaríen la III y IV Región 
de Chile) donde anualmente ocurre con 
gran severidad probablemente como con­
secuencia de condiciones ambientales muy 
favorables.

La importancia económica se relaciona, 
principalmente, con las pérdidas de ren­
dimiento, y de la calidad de la fruta, con el 
deterioro de la calidad del mosto y de los 
vino producidos con uvas infectadas. Por 
ejemplo, pérdidas de rendimientos de al- 
Tededordel 40%y una significativa reduc­
ción de la calidad de la uva y del vino 
producidofueron determinadas en la zona 
central en vid cv. Chardonnay, en un año 
con gran incidencia y alta severidad de 
oídio (Latorre, et a l, 1996). Adicional­
mente, reduce el crecimiento vegetativo y 
el vigor de las plantas, lo que tiene impor­
tancia en plantaciones nuevas. Para evitar 
estos daños, se requiere un estricto pro­
grama de control preventivo durante la 
primavera y el verano.

En este artículo se presentan antecedentes 
bibliográficos del oídio de la vid y al mis­
mo tiempo se comentan algunos de los 
resultados obtenidos en las investigacio­
nes realizadas como parte del proyecto 
Fondecyt (Proyecto: 1010542), en desa­

rrollo en la Facultad de Agronomía e Inge­
niería Forestal de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile.

ANTECEDENTES HISTORICOS

El oídio es una enfermedad originada en 
América del Norte, donde fue descrita en 
1834 en vides americanas silvestres (posi­
blemente Vitis labrusca, V. rupestris, V. 
cordifolia). Desde América, junto con el 
transporte de material vegetal contami­
nado, se distribuyó por el mundo, apare­
ciendo en 1847 en Inglaterra y muy pron­
to después en Francia y otros países euro­
peos. La rápida dispersión del oídio en 
variedades de V. vinifera en Europa ocasio­
nó importantes pérdidas de producción 
con los consiguientes daños económicos 
hasta la introducción del azufre en polvo, 
como tratamiento preventivo, en 1855. 
Desde entonces, el azufre ha permitido 
controlar exitosamente esta enfermedad, 
incorporándose posteriormente numero­
sas opciones adicionales, incluyendo al­
gunos productos naturales y control bio­
lógico.

AGENTE CAUSAL

El agente causal del oídio es el hongo 
Ascomycete (Erysiphales) Uncinula necator, 
conocido también como Oidium tuckeri, 
en función de las características de la 
reproducción asexuada, fase anamórfica. 
En conformidad con los últimos estudios 
taxonómicos y filogenéticos correspon­
dería al Sub-género Pseudoidium (Braun,

1985, 1999; Braun y Takamatsu, 2000). 
Se caracteriza por producir externamente 
(ectofítico), sobre los órganos suscepti­
bles de la vid, un micelio tabicado, 
conidióforos y conidias (Fig. 1). Produce 
apresorios lobulados los que aparecen 
como pequeñas protuberancias laterales 
en las hifas o en el extremo del tubo 
germinativo (Fig. 2) y tiene el propósito de 
fijarse al substrato. Invade únicamente las 
células epidermales donde forma 
haustorios para extraer agua y nutrimentos 
desde la célula hospedante.
Se reproduce sexuada y asexuadamente, 
por medio de ascosporas y conidias, res­
pectivamente. Produce ascosporas den­
tro aseas contenidas en cleistotecios, los 
que se desarrollan durante el invierno en

■  F igura  1. C o n id ia  d e  U n c in u ia  necator 
(a n a m . O id iu m  tuckf.r i) in ic ia nd o  la
GERMINACIÓN.

1 T rabajo  r ea liza d o  con apo rtes  de F o ndecyt  proyecto  1010542.
2 Pa r te  de la  Tesis d esarro llad a  por los  a u t o r e s  in d ic a d o s  p a r a  obtener e l grado de M ag ister en Ciencias Vegetales, F a cu lta d  de Agronom ía e Ingeniería 
Fo res ta l, Pon tific ia  Universidad C a tó lica  de Chile.
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■  F igura  2. A preso r io s  d e  U n c in u la  necato r . A . C o n id ia  germ in a d a  con  fo rm a ció n  d e  a preso r io
LOBULADO EN EL EXTREMO DISTAL Y TUBO GERMINATIVO SECUNDARIO EN EL EXTREMO OPUESTO DE LA MISMA
co n id ia . B . A preso r io  m u lt ilo bu la d o .fo rm ado  en  h ifas  sec u n d a r ia s .

los intersticios de la corteza o en restos de 
hojas parasitadas. Los cleistotecios se pro­
ducen frecuentemente en otros lugares 
del mundo y tienen gran importancia en 
la sobrevivencia y en el desarrollo 
epidemiológico del oídio de la vid. Sin 
embargo, en Chile, éstos no se han encon­
trado.
Asexuadamente produce conidias (onto­
génicamente artrosporas) sobre cortos 
conidióforos. Estas son unicelulares, 
hialinas, ovoides a cilindricas y ocurren 
solitarias o en corta cadenas sobre cada 
conidióforo (Fig. 3). Corpúsculos de fibro- 
sina no son detectables en las conidias de
O. tuckerí.

ración de las bayas. Lesiones necróticas 
superficiales de color café rojizas ocurren 
en sarmientos maduros (Fig. 7).

CICLO DE LA ENFERMEDAD

El oídio de la vid es un parásito obligado, 
infecta únicamente especies de la familia 
Vitaceae, siendo la vid europea (V. vinifera) 
el principal hospedero. En Chile, la inexis­
tencia de vides silvestres, limita la presen­
cia de este patógeno a las variedades 
cultivadas en cada zona. Por este motivo,

SÍNFOMAS Y SIGNOS

Caracteriza a esta enfermedad el desarro­
llo de un moho blanquecinoy polvoriento 
que cubre superficialmente los tejidos ver­
des y suculentos de la vid, siendo frecuen­
te observarlos en ambas caras de las hojas, 
en los brotes, inflorescencias, frutos y sar­
mientos. Inicialmente aparecen peque­
ñas manchas foliares, cloróticas y oleosas, 
conjuntamente con la presencia de colo­
nias superficiales de oídio que pueden 
cubrir parcial o totalmente la superficie 
foliar (Fig. 4). En algunas ocasiones, un 
moho similar coloniza los brotes y los 
racimos, cubriendo total o parcialmente 
los racimos entre la cuaja y la pinta aproxi­
madamente (Fig. 5). Las bayas atacadas 
presentan una necrosis superficial en for­
ma de manchas reticuladas ("russet") de 
color café o pardo que deterioran 
significativamente la calidad de la uva de 
mesa (Fig. 6). Dependiendo de la varie­
dad, el oídio detiene el crecimiento, indu­
ce partiduras y retarda o impide la madu-

■  F igura  3. Conid io foro  y  conidias 
(a rtrosporas) en cadena de IIn c in u la  nf.cator
(ANAM. OmiUM TI.ICKF.RI) DE UN AISLAMIENTO 
CHILENO.

las fuentes de inoculo primario están siem­
pre asociadas a vides infectadas en la 
temporada precedente.
Se acepta que las yemas pueden ser infec­
tadas durante la formación, en primavera 
y verano, quedando el micelio bajo las 
brácteas hasta la temporada siguiente 
(Cortesi, et al., 1977; Gemmrich y Seidel, 
1996; Pearson y Gartel, 1985; Salí y 
Wrysinski,1982; Ypema y Cubler, 2000). 
Conjuntamente con la brotación el micelio 
se reactiva, invade nuevos tejidosy produ­
ce conidias, las que son diseminadas por 
el viento dentro del viñedo, colonizando 
nuevas plantas.

Las conidias (Fig. 1), en contacto con 
tejidos verdes y jóvenes de la vid (bayas 
inmaduras, raquis, brotes), germinan £n 
pocas horas y producen un corto tubo 
germinativo el que termina en un apresorio 
multilobulado y desde la misma conidia, 
se desarrolla un segundo tubo germinativo 
(Fig. 2) que invade y coloniza superficial­
mente los tejidos susceptibles. El apresorio 
fija la conidia germinada a la superficie del 
hospedero y produce finas hifas de pene­
tración, las que sólo invaden la epidermis, 
desarrollando haustorios en el interior de 
las células epidermales. (Cruz, 2001; Delp, 
1954; Dostery Schnathorst, 1985; Leinhos, 
et al., 1997). Esta secuencia de eventos 
ocurre en pocas horas cuando la tempera­
tura es favorable. Por ejemplo, a 22 °C 
forma el tubo germinativo en 4 h y el 
apresorio en 6 a 8 h (Leinhos, etal., 1997). 
En la superficie del hospedero aparece un 
micelio tabicado, blanco algodonoso y 
numerosos conidióforos y conidias. La 
incubación (período entre la infección y 
los primeros signos de oídio) varia con las 
condiciones ambientales, con la edad del 
tejido y posiblemente con la variedad. En 
condiciones favorables a 20 °C, el tiempo 
generacional (infección a producción de 
nuevas conidias) fue estimado entre 6 y 8 
días aproximadamente por Dossier y 
Schnathorst (1985b) y según Leinhos et 
al. ocurriría entre 6-7 días. No obstante, 
en los trabajos realizados con aislamientos 
chilenos de U. necator se ha establecido 
12-13 días de incubación (infección a 
presencia a primeros signos) en vides 
Chardonnay, Merloty Carménére mante­
nidas a 20 °C.

En Chile, a diferencia de lo que ocurre en 
otras zonas de cultivo de la vid, no se ha 
observado formación de los cleistotecios. 
Es posible que esto se deba a la ausencia 
de razas sexualmente compatible ( U. 
necator es una especie heterotálica) y/o a 
la ausencia de condiciones ambientales 
que permitan la reproducción sexuada.



■  F igura  4. P r im er o s  s ig n o s  y  s ínto m as de o íd io  (U ncinula  necato r ) en  ■  F igura  5. P resen c ia  d e  o íd io  ( U ncinula  neca to r ) en  racim os de uva
HOJA DE VID CHARDONNAY. S eMILLÓN.

FACTORES FAVORABLES

El desarrollo del oídio depende del am­
biente. Este ocurre entre 7 y 31 °C aproxi­
madamente, rango en el cual germinan 
las conidias (6-33 °C, aproximadamente) 
(Delp, 1954) (Fig. 8). Sin embargo, la 
temperatura óptima para el oídio se en­
cuentra entre 24 y 27 °C, temperaturas 
inferiores a 10 y superiores a 30 °C limitan 
su desarrollo. Las conidias no germinan 
con temperaturas superiores a 33 °C y 
mueren alrededor de los 40 °C (Delp, 
1954, Pearson, 1988). De acuerdo con la 
información obtenida en Chile, en vides 
Chardonnay, Merloty Carménére mante­
nidas en ambientes controlados, entre 20 
y 23 °C se obtuvo el mejor desarrollo de la 
Enfermedad y a 6 °C se limitó significa­
tivamente su desarrollo, lo que concuerda 
con trabajos previamente realizados en 
otros países (Pearson, 1988).

El oídio de la vid se presenta en un rango 
de 40 a 100% de humedad relativa 
(Pearson, 1988). A diferencia de otras 
enfermedades, no necesita agua libre para 
la infección. Por el contrario, la presencia 
de rocíos, neblinas y lluvias frecuentes 
limitan su desarrollo. Sin embargo, se 
acepta que ambientes de hasta 97% de 
humedad relativa lo favorecen. En los es­
tudios realizados con aislados chilenos de 
U. necator se ha podido comprobar que 
las conidias germinan entre 5 y 100% de 
humedad relativa. Sin embargo, difícil­
mente se podría esperar una infección con 
5%  de humedad relativa, en tanto en un 
ambiente de tan baja humedad, las 
conidias germinan pero luego colapsan. 
En forma similar, se ha observado que la 
germinación en ambientes con 100% de 
humedad relativa también limitan el desa­
rrollo de la germinación de las conidias. 
Es interesante destacar que un período

relativamente seco con humedad relativa 
inferior al 50%, seguido de un período 
con humedad relativa superior al 95% 
favorece la germinación de conidias, 
obteniéndose un incremento en lineal en 
la germinación de conidias entre 0 y 12 
horas seco (Fig. 9). Un período inicial 
mayor a 12 horas seco afecta la viabilidad 
de las conidias debido a una aparente 
deshidratación. Del mismo modo, los 
ambientes sombríos favorecen también el 
desarrollo del oídio. Al menos en parte, 
esto explica la ausencia de oídio en raci­
mos permanentemente soleados y la ma­
yor frecuencia con que éste ocurre en 
sectores sombríos del viñedo.

RESISTENCIA ONTOGÉNICA

Se conoce como resistencia ontogénica al 
cambio en la susceptibilidad observado

■  F igu ra  6. N ecro sa m ien to  su per f ic ia l  ( " r u sset " )  provo cado  por  el o íd io  ■  F igura  7. E fectos d el  o íd io  ( U ncinula  nf.cato r ) en  sarm iento s
(U ncinula  neca to r ) en  u v a  d e  m esa  I ta lia . caracterizado  po r  les io n es  necró ticas  su per f ic ia les .
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■  F igura  8. E fectos d e  la  tem peratu ra  so bre  la germ in a c ió n  de las  ■  F ig u ra  9. E fecto  d e  u n  per io d o  seco  in ic ia l  so bre  la germ in a c ió n  de las
CONIDIAS DE U nCMUI A NF.CATOR (SEGÚN D eLP, 1954). CONIDIAS DE ÜNC.INULA NF.CATOR IN V1TRO. OBSERVE QUE LA GERMINACIÓN DE LAS

CONIDIAS AUMENTA EN FORMA LINEAL ENTRE 0 Y 12 HORAS EN UN AMBIENTE DE BAJA 
HUMEDAD RELATIVA (< 5 0 % ) SEGUIDO POR UN PERIODO CON HUMEDAD RELATIVA

ALTA (>95%).

en los racimos, las hojas y otros órganos 
susceptibles de la vid en la medida que 
éstos maduran. En general, se acepta que 
las bayas con 8-10 %  de sólidos solubles 
son relativamente resistentes y se indica 
que las colonias de oídio sólo esporulan 
mientras las bayas tengan menos de 15% 
de sólidos solubles. Sin embargo, estudios 
realizados en Nueva York (Cadoury, et al., 
2002) han demostrado que las bayas 
inmaduras de los cultivares Chardonnay, 
Riesling, Gewürztraminer y Pinot Noir 
adquieren resistencia luego de la tercera 
semana post floración e independiente­
mente del contenido de sólidos solubles, 
éstas muestran una significativa resisten­
cia a las tres semanas después de la flora­
ción (David et al., 2002).

Las hojas, lo mismo que los racimos, va­
rían en susceptibilidad conforme van ma­
durando, siendo en una misma variedad, 
significativamente más susceptibles las 
hojas nuevas que las maduras (Dale y 
Schanthorst, 1985).

PROGRESO DE LA ENFERMEDAD

El oídio de la vid corresponde a una enfer­
medad multicíclica (policíclica). Esto sig­
nifica que durante el ciclo estacional de la 
vid ocurren varios ciclos de producción de 
inoculo secundario (conidias). Estos ciclos 
se repiten mientras las condiciones am- 
bientalesy la disponibilidad de hospedero 
lo permitan, produciendo un incremento 
exponencial en la incidencia de oídio en el 
viñedo. El progreso de una epidemia de 
oídio se define por la ecuación siguiente:

X, = X0ert

Donde, la incidencia final de oídio en el 
viñedo (Xf) será igual a la incidencia de 
oídio al inicio de la epidemia (X0) multipli­
cado por el logaritmo natural elevado a la 
tasa aparente de desarrollo (r) por el tiem­
po (t) (Vanderplank, 1963).

En la práctica, esta relación permite com­
prender que el control del oídio se obtiene 
previniendo la infección inicial y reducien­
do la tasa aparente de desarrollo de la 
enfermedad (r). Sin embargo, las medidas 
de control orientadas a reducir la tasa de 
desarrollo tiene un impacto muy superior 
en el grado de control final. La tasa de 
desarrollo se reduce con tratamientos 
funguicidas, aplicados preventivamente, 
y con algunas prácticas culturales que 
desfavorezcan el desarrollo de esta enfer­
medad (ej. deshoje que permita una ade­
cuada aireación de los racimos).

RESISTENCIA VARIETAL

Todas las variedades de vid vinífera ( V. 
vinifera) son susceptibles al oídio, pero se 
reconocen diferencias varietales que per­
miten clasificar las variedades según la 
susceptibilidad en variedades poco, mo­
derada o muy susceptibles.

Un listado de las principales variedades 
clasificadas según el grado de susceptibi­
lidad al oídio se indica en el Cuadro 1. Esta 
información corresponde a una estima­
ción de la susceptibilidad según la infor­

mación existente en Chile y de acuerdo 
con los antecedentes recogidos en la lite­
ratura (Doster y Schnathorst, 1985b; 
Galet,1977). Variaciones en la composi­
ción de razas de U. necatory diferencias en 
la presión del oídio pudieran explicar 
eventuales diferencias en la categorización 
de las variedades según la susceptibilidad 
a esta enfermedad presentada en el Cua­
dro 1.

De acuerdo con la experiencia chilena las 
variedades de uva de mesa en un orden 
decreciente de susceptibilidad al oídio 
corresponderían a las siguientes:

Crimson >Red Globe > Fíame Seedless > 
Ribier > Thompson Seedless > Rubyred.

Fuentes de resistencia a U. necatorse han 
determ inado en V. can d lca n s, V. 
munsoniana, V. labrusca, V. piasezkii y V. 
rotundifolia (Dossiery Schnathorst, 1985b; 
Statut, 1997).

CONTROL

Existen algunas medidas de control cultu­
ral que permiten reducir la incidencia y 
severidad del oídio. Entre otras se sugiere 
podar en verde y deshojar para facilitar la 
ventilación e iluminación de los racimos. 
De este modo se reduce la esporulación y 
se retarda el desarrollo del oídio. Sin em­
bargo, los tratamientos químicos son in­
dispensables para obtener un óptimo gra­
do de control especialmente en varieda­
des muy susceptibles.



Tratamientos químicos C U A D RO  1. S u s c e p t ib il id a d  r e l a t iv a  a l  o íd io  ( U n c in u ia  n e c a t o r ) d e  lo s  p r in c ip a l e s

CULTIVARES DE LA VID (V lT IS  VINIFERA ).
El control del oídio de la vid se logra 
fundamentalmente con tratamientos 
funguicidas preventivos. Estos tratamien­
tos tienen el propósito de evitar la infec­
ción primaria a comienzos de la estación 
de crecimiento de la vid y a su vez permi­
ten reducir la tasa de desarrollo de la 
enfermedad (Besoain, X. 1990; Latorre, et 
al., 1986). Con estos objetivos se emplean 
fungicidas, los que en general correspon­
den a los grupos descritos en el Cuadro 2. 
Los tratamientos químicos se inician alre­
dedor de la época en que los brotes líderes 
alcanzan unos 30 a 40 cm de longitud y se 
mantiene en forma periódica (7 a 20 días 
dependiendo del fungicida a emplear y 
del estado fenológico de la vid) hasta la 
pinta de los racimos (baya con 8-10 %  de 
sólidos solubles) en el caso de variedades 
para la vinificación y hasta la cosecha en 
variedades de uva de mesa (Cuadro 3). 
De acuerdo con la experiencia recogida 
en la zona central de Chile, tiene gran 
importancia los tratamientos realizados 
entre la floración y bayas de 3 a 4 mm de 
diámetro aproximadamente, lo que apa­
rentemente coincide con la época en que 
existe una mayor disponibilidad de inocu­
lo y ambientales favorables a la infección 
(fines de noviembre a inicios de diciembre 
en la zona central del país).
Además de funguicidas convencionales, 
se ha sugerido el uso de ciertas sales 
inorgánicas y aceites. Entre las sales se ha 
empleado bicarbonato de potasio, bicar­
bonato de sodio y monofosfato de potasio, 
permitiendo un control satisfactorio en 
condiciones de una moderada o baja pre­
sión de oídio. Este último producto ha sido 
evaluado en nuestro laboratorio y even­
tualmente podría formar parte de un pro­
grama de control preventivo en uvas des­
tinadas a la vinificación. En forma similar, 
un control satisfactorio se puede obtener 
con aplicaciones de aceites minerales (de­
rivados del petróleo). Por ejemplo, resul­
tados muy promisorios se han obtenido 
con el uso de Stylet Oil, Fine Sunspray 
UFO, Safe-T-Sidey Light mineral Oil (Dell, 
et. al., 1998; Henríquez, et al., 1998; 
Montealegre, et al., 2001; Northover y 
Schneider, 1996). Los aceites de origen 
vegetal (aceites de soya, de raps, etc) no 
han demostrado gran efectividad para el 
control del oídio de la vid.
Tanto las sales inorgánicas como los acei­
tes se pueden alternar con funguicidas 
orgánicos. Sin embargo, se deben evitar 
las aplicaciones de aceites luego de trata­
mientos con azufre como asimismo des­
pués de la cuaja en variedades de uva de 
mesa.

M u y  s u s c e p t ib l e s M o d e r a d a m e n t e

s u s c e p t ib l e s

P o c o  s u s c e p t ib l e s

C a b e r n e t  S a u v ig n o n C a b e r n e t  f r a n c A l ic a n t e  B o u s h e t

C a r d in a l C a r m e n e r e C o t

C a r ig n a n e C h e n in  b l a n c F r e n c h  C o l o m b a r d

C h a r d o n n a y C r im s o n G a m a y  B e a u io l a is

E m e r a l d  R ie s l in g F l a m e  S e e d l e s s G e w u r z t r a m in e r

E m p e r o r G a m a y  N o ir G r e n a c h e

G r e n a c h e G r e n a c h e M a l b e c

M o s c a t e l  d e  A l e ¡a n d r ía I t a l ia M o u r v e d  re
P e d r o  X im é n e z M e r l o t P e t it  S ir a h

P e r l e t t e P e t it  v e r d o t P in o t  B l a n c

P in o t  N o ir R e d  G l o b e R u b y r e d

R ib ie r VOIGNIER
R u b y  S e e d l e s s ZlNFANDEL
S a n g io v e s e  
S a u v ig n o n  B l a n c  
S a u v ig n o n  V e r t  
S e m il l o n  
S u p e r io r

T h o m p s o n  S e e d l e s s  
W h it e  R ie s l in g

S a u v ig n o n  G r is

A daptado  d e  Ga let  (1977), D o ster  y  S chnatho rst  (1985b) y  seg ú n  la  a pr ec iac ió n  n ac io n al .

CU AD RO  2. P r in c ip a l e s  g r u p o s  d e  f u n g ic id a s  a c t u a l m e n t e  r e c o m e n d a d o s  p a r a  e l  c o n t r o l  
d e l  o íd io  d e  la  v id  ( U nc.in u i .a n e c a t o r ) .

G r u p o I n g r e d ie n t e N o m b r e  
C o m e r c ia l  1

S it io s  d e  
A c c ió n  2

F r e c u e n c ia

d ía s  3
A c c ió n

b o t r ic id a

A z u f r e  4 A z u f r e M 7-10 _
I m id a z o l e s  5 T r if l u m iz o l T r if m in e E 14 -

P ir im id in a  5 F e n a r im o l R u b ig a n E 14 -

T r ia z o l e s 5 T r d im e f ó n B a y l e t o n E 14 -

M ic l o b u t a n il S y s t h a n e E 14 -

T e b u c o n a z o l F o l ic u r E 14 +
E s t r o b il u r in a s A z o x ie s t r o b in Q l ia d r is E 14 -

T r if l u x ie s t r o b in F l in t E 20 6 +
KRESOXIM  METIL S t r o b y E 20 6 +
P y r a c l o s t r o b in B e l l is E 7 +

F eonoxiquin ilonas Q u in o x if e n Q u in t ec 7 >20 -

B io f in g ic id a A .  QUISQUALIS A Q  10 M 14 -

A c e it e s A c e it e  M in e r a l J im  S t y l e t  O íl M 14 +
M - P e d e 7-10 -

S u n  S p r a y  O il M 14 -

S a l e s B ic a r b o n a t o s K a l ig r e e n M 7-8 -

' S e c itan  ú n ic a m en t e a  m o do  de e jem plo  pu d ien d o  ex ist ir  o tras altern at ivas  co m erc iales.
! M  = F ung ic idas con m ú lt iples  sit io s d e acción  b io q u ím ica  en  el o íd io  y  r iesgo  m u y  ba/o  d e resistenc ia . 
E  = F u ng ic idas co n  u n  sit io  d e  acción  bio q u ím ica  m u y  espec ífico  en  el  o íd io  y  r iesg o  d e  resistencia  
m o d erad o  o  alto .
3 La  frec uen c ia  en tre aplic ac io n es pu ed e  variar  en  funció n  de los d epó sitos fu n g ic id as  deiados so bre
EL FOLLAIE Y RACIMOS LUEGO DE CADA TRATAMIENTO, DE LA NATURALEZA QUÍMICA Y BIOLÓGICA DEL FUNGICIDA 
USADO Y DE LA PRESIÓN DE INÓCULO EXISTENTE.
4 E l AZUFRE SE FORMULA COMO POLVO, POLVO MOIABLE Y FLOABLE CON IGUALES PROPIEDADES BIOLÓGICAS PERO 
DIFIEREN EN EL GRADO DE RETENCIÓN.
5 C o rrespo n d en  a  fu n g ic id as in h ib id o r es  d e  la b io síntesis d e esteró les ( F ung ic idas IB E ).
6 U se  s iem pr e  la dosis su per io r  por h ectárea  cuando  lo  a pl iq u e  cada 20 d ías. E n  v iñedo s o parronales 
con  una  sev er a  in c id encia  d e o íd io  a plíq u elo s cada 14 DÍAS.
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CUADRO 3. Ep o c a s  c r ít ic a s  p a ra  e l  c o n t r o l  d e l o íd io  (U n c in u la  n e c a t o r ) y  o t r a s  en fe rm ed ad es de l a  vid.

E n f e r m e d a d

L e t a r g o B r o t a c ió n

E s t a d o s  F e n o l ó g ic o s  d e  la  v id  1 
F l o r a c ió n  B a y a  A p r ie t e  d e

CUAJADA RACIMO
P in t a P r e -

G o s e c h a

O íd io - + ++ + + + + + + -

B o t r it is - + + + + + + + + + + + +

PUDRICIÓN ÁC1DA - - - - + + + + + +

M i l d iú - + + - - - -

1 +, + +  y + + +  tratam ientos fu n g ic id as n ecesar io s  en  crec iente o rd en  de im po rta n c ia . T ratam iento s fu n g ic id as in n ec esa r io s .

Control biológico

El control biológico se ha propuesto como 
alternativa de control mediante la asper­
sión de preparados a base del hongo 
Ampelomyces quisqualis(ej. AQ10, Ecogen 
Corporation) que corresponde a un hon­
go hiperparásito de U. necator y de otras 
especies de oídio. A. quisqualis se encuen­
tra en forma natural en otros lugares, sin 
embargo, no se dispone de información 
respecto de la presencia de este parásito 
en Chile. Los resultados obtenidos en otros 
países con A. quisqualis han sido erráticos. 
En parte esto se puede atribuir a la nece­
sidad de contar con cierta población de 
oídio al momento de asperjar A. quisqualis 
y a la necesidad de que concurran condi­
ciones ambientales favorables al desarro­
llo de A. quisqualis (Falk, et al., 1995a y b). 
No obstante, este tratamiento puede te­
ner importancia en producción orgánica 
o en sistemas de manejo integrado de 
plagas y enfermedades de la vid.

Estrategias anti-resistencia

En Chile, no existen antecedentes que 
demuestren la existencia de resistencia 
del oídio a algún grupo funguicida (Riveras, 
F., INIA, Intihuasi, La Serena, comunica­
ción personal). Sin embargo, es importan­
te considerar que el oídio es una enferme­
dad con alto riesgo de desarrollo de resis­
tencia, especialmente si se empleen repe­
tidas veces en un mismo lugar fungicidas 
sitio específico (productos con un meca­
nismo de acción único). Por este motivo, 
se sugiere limitar el uso de funguicidas de 
un mismo grupo, rotar fungicidas con 
diferentes mecanismos de acción y en 
ciertas ocasiones será conveniente em­
plear mezclas de fungicidas con diferentes 
mecanismos de acción.
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